
Después de que el hombre conociera a Eva, esta dio a luz a Caín, diciendo: «¡He adquiri-
do un varón de parte de Jehovah!». Después dio a luz a su hermano Abel. Abel fue pastor 
de ovejas y Caín, labrador de la tierra.
Pasado el tiempo Caín, del fruto de la tierra, trajo una ofrenda a Jehovah. Igual hizo Abel, 
llevando una ofrenda de los primerizos de sus ovejas, lo mejor de ellas. Y Jehovah miró 
con agrado a Abel y su ofrenda, pero no miró con agrado a Caín ni su ofrenda. Por eso 
Caín se enfureció mucho y decayó su semblante. Entonces Jehovah dijo a Caín: «¿Por 
qué te has enfurecido? ¿Por qué ha decaído tu semblante? Si haces lo bueno, ¿no serás 
enaltecido? Pero si no haces lo bueno, el pecado está a la puerta y te seducirá; pero tú 
debes enseñorearte de él».
Caín habló con su hermano Abel. Y sucedió que estando juntos en el campo, Caín se 
levantó contra su hermano Abel y lo mató. Jehovah preguntó a Caín: «¿Dónde está tu 
hermano Abel?». Y Caín respondió: «No lo sé. ¿Acaso soy yo el guarda de mi hermano?».
Jehovah le preguntó: «¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano me ha llama-
do desde la tierra. Ahora pues, maldito seas tú, lejos de la tierra que abrió su boca para 
recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando trabajes la tierra, ella no te volverá 
a dar su fuerza, y serás errante y fugitivo en la tierra». Caín dijo a Jehovah: «¡Grande 
es mi castigo para ser soportado! He aquí que me echas hoy de la faz de la tierra, y me 
esconderé de tu presencia. Seré errante y fugitivo en la tierra, y sucederá que cualquiera 
que me encuentre me matará». Jehovah le respondió: «No será así. Cualquiera que mate 
a Caín será castigado siete veces». Entonces Jehovah puso una señal sobre Caín, para que 
no lo matase cualquiera que lo hallase.
Así partió Caín y habitó en la tierra de Nod, al oriente del Edén.
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